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“Recordar es fácil para el que tiene memoria. 
Olvidarse es difícil para quien tiene corazón”

	Gabriel García Márquez

	 

	 

	
Para Nahuel, alma de mi vida.

Para ti, amor de mis letras menos tristes.

Para mi madre, guerrera y luchadora.

Para mi hermano, mi pequeño grande.

Para las amigas y amigos que no miran el reloj.

Para toda y todo xerecista de corazón eterno.

Para Manuel Estévez, compañero de Cope 
que os informa desde el cielo.
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PRÓLOGO

Por David Gallardo

	¿Qué es más importante que el escudo y la bandera de un territorio? Sin duda, su gente. Nada tiene sentido por sí solo. ¿Qué es Jerez sin jerezanos? ¿Qué es el Xerez sin xerecistas? Este libro sirve para entender una premisa básica: lo que no se cuida, se pierde.

	Rubén Guerrero, periodista honesto y cercano, explica con meridiana claridad el expolio que sufre el Xerez Club Deportivo SAD debido a los intereses económicos y políticos que jugaron con la entidad hasta acabar por destruirla.

	Para que los dirigentes de una institución sexagenaria acaben por echar a sus propios aficionados deben ocurrir numerosas circunstancias, incluso hasta el incumplimiento de la ley con total permisividad de las administraciones.

	Los aficionados decidieron romper con el engaño, romper con la mentira y empezar de cero. Con su escudo secuestrado, con manipulaciones políticas, liquidaciones encubiertas, ventas de recuerdos históricos, la revolución xerecista alcanza la grandeza de sacudirse sus miedos y empezar de cero.

	Dignos, honrados y libres. ¿Cuál es el valor de la libertad? ¿Por qué aceptar acusaciones de compra y venta de partidos en apuestas online con los colores de tu equipo? ¿Por qué humillar a los trabajadores más humildes mientras los empresarios presumen de vehículos de alta gama y cortijos engalanados? Todo tenía que romperse y los órganos vivos, los que quedaban, lo hicieron.

	Una asamblea de aficionados, hartos de estar hartos, decidía recurrir al sufragio universal para decidir dar continuidad al xerecismo o vivir arrastrados en la eterna mentira a esperas de que a alguien le diera por aplicar la ley y pedir la liquidación de una sociedad humillada.

	Rubén Guerrero muestra en este libro dos mensajes que no generan dudas: La empresa que no se cuida se pierde pero el sentimiento, si es verdadero, se mantiene por siempre aunque cambien los escudos.

	David Gallardo es periodista de Canal Sur Radio.

	 

	 

	
UN XEREZ DE PELÍCULA

	Desnudos, un tiroteo, varios gánsteres y una casa de putas. Mafia, mucha mafia. Una de las mayores operaciones de blanqueo de capitales del país y bolsas de dinero que van y vienen. Cruces de amenazas y numerosos delitos: societarios, prevaricación, cohecho. Acusaciones de tenencia ilícita de armas y pertenencia a banda armada. Y dinero que viaja, vuela a paraísos fiscales. Compras sin papeles y empresas con cuentas anómalas. Más corrupción. Y violencia. La Policía tiene que intervenir en una reunión de un consejo de administración y unos guardaespaldas propinan una paliza a un tipo que pasaba por allí. Agresiones y más amenazas, en esta ocasión de muerte.

	Chantajes y extorsión. Y un alto índice de morosidad. Búsqueda y captura para algunos miembros del clan. Protestas y encierros. Chivatos y filtradores. Sentencias con condenas de cárcel. Y más putos. Pintadas, coches destrozados y escolta policial. Topos y trampas. Un circo con muchos payasos. Estafadores profesionales. Ningún escrúpulo y poca vergüenza. Cruces sobre un césped. Fin.

	No se trata de ninguna película con una acción brutal. Tampoco es una novela negra. Es, aunque no lo crean, fútbol. Fútbol llevado a su estado más desolador y denigrante por culpa de extorsionadores y usurpadores de sentimientos. Todas las escenas citadas se han rodado con el Xerez CD como protagonista. La realidad ha superado con creces a la ficción. Y ante tanto riesgo, lo único que queda es esperar un asesinato seguro o derrotar a los malos. Una gran mayoría no ha querido ver su muerte y se ha levantado contra aquellos que han guillotinado la historia de un club.

	 

	
EL RENACIMIENTO DEL FÚTBOL

	Y el fútbol se reinventó en Jerez. La historia del fútbol moderno guardará en sus páginas de futuro un capítulo destacado para lo vivido en una ciudad sacudida por el paro y golpeada en materia futbolística por ladrones de ilusiones.

	La afición xerecista, una de las más sufridas del mapa español, ha tenido que soportar durante las dos últimas décadas a lo más selecto de la fauna directiva. Presidentes corruptos, dirigentes insolventes, mandamases sin orden ni concierto que pasaron una y otra vez por encima del escudo de la entidad.

	Fútbol-negocio. Cartera e interés personal contra sentimiento de la grada. Destrucción de valores para beneficio propio de aquellos que han gobernado desde la sinrazón un club fundado allá por los años 40 ―hay una versión histórica que apunta a la creación en 1942 y otra, a 1947―.

	Jerez ya pudo asistir, según recogen algunos historiadores, al nacimiento del fútbol en nuestro país. El diario El Progreso detallaba el 1 de noviembre de 1870: “Por la tarde gozarán los aficionados a porrazos de un rato de foot-ball”. Las reglas de este deporte se estaban definiendo en aquellos tiempos y las diferencias entre los estudiosos estriban entre si la referencia era al fútbol, tal y como se conoce en la actualidad, o al rugby.

	Tradicionalmente se sitúa a Riotinto como la cuna del balompié español. Los empleados británicos de la Río Tinto Company empezaron a jugar a este, por entonces, peculiar deporte en 1873. Nunca se podrá cerrar definitivamente el debate, pero Jerez, por su condicionante social, bien pudo ser la primera en acoger un partido de fútbol en España.

	La navegación era un elemento de desarrollo. Jerez estaba hermanada con los británicos por el sherry y las exportaciones de vino superaban a las de cobre. Y tal vez fuese más fácil que el foot-ball hubiera llegado antes a la colonia inglesa de las viñas de Jerez que a las minas de la población onubense.

	Aquel capítulo histórico estará siempre sin resolver, pero lo que no dejará ninguna duda es la reinvención del fútbol en Jerez. Un nuevo fútbol o un fútbol con retorno a esos orígenes en los que los aficionados eran dueños de sus sentimientos. Unos sentimientos que no estaban manejados ni eran utilizados por esos directivos incompetentes que han llevado al Xerez CD a una muerte segura.

	La afición xerecista ha reinventado el fútbol. Cuando más pisoteada estaba, cuando ya solo veía el precipicio, la parroquia azulina ha dicho basta. Cansada de una deuda millonaria, de situaciones escandalosas y de líos institucionales, ha decidido guiar su propio camino. Y, a pesar del dolor, ha renunciado a su equipo de toda la vida ―del que solo queda el nombre― para empezar de cero. Para volver a nacer sin perder la emoción y la ilusión por unos colores. Para crecer de nuevo conectada al sentimiento que unió históricamente a los xerecistas.

	Y nacidos por una misma pasión, como reza el lema de su primera campaña de socios, la afición ha creado el Xerez Deportivo Fútbol Club, una entidad deportiva sin ánimo de lucro que en su primer año de vida cuenta con casi 6.000 seguidores a pesar de militar en su estreno en la Segunda Provincial, la octava y última categoría del fútbol español.

	Una cifra de Récord Guinness ―no se conoce ningún caso en la historia del balompié mundial de una afición con tantos asociados en una categoría tan baja― que pone de manifiesto la locura que se está viviendo con el nuevo club.

	Un movimiento con escasos precedentes, en cuanto al gran respaldo, en el fútbol mundial. Son pocos los casos de clubes que han nacido desde las entrañas de la propia afición como rechazo al fútbol mercantilista. En Inglaterra, patria del balompié, se puede encontrar un ejemplo muy similar al del Xerez Deportivo en el FC United of Manchester, conjunto que fue fundado en 2005 por un grupo de aficionados del Manchester United que no estaban de acuerdo con la compra del club por parte del americano Malcolm Glazer. El FC United, conocido como los rebeldes rojos, comenzó en la décima división del fútbol británico y, aunque no tuvo inicialmente el número de socios del Xerez DFC, sí que consiguió llevar a su campo, en algún partido, a seis mil espectadores.

	Desde fuera, quizás todavía sea pronto para entender que la gran mayoría de una afición decide cambiar a su equipo de siempre por uno de nueva creación. Incluso no se llega a comprender que se disfrute del fútbol en categorías tan bajas. Pero los seguidores que han dado el paso al frente lo ven como una liberación contra aquellos que han tenido y tienen secuestrado el escudo y el corazón de, en este caso, el Xerez CD, un club que está en causa de disolución.

	En la ciudad, con el nacimiento del nuevo club, estalló una guerra entre los que se autoproclamaban fieles al sentimiento por no dejar abandonado al equipo de siempre y los que alzaban la bandera de un fútbol libre y sin contaminación de ningún tipo. Y con esas premisas comenzaron a convivir el Xerez CD y el Xerez Deportivo FC.

	 

	
EN EL NOMBRE DEL PADRE

	En el nacimiento del nuevo Xerez hay muchos ingredientes románticos, de fútbol con sabor a pasado. Desde el sector crítico se ha calificado, en repetidas ocasiones, de traición el trasvase a la joven entidad. Algunos han comparado este cambio masivo de aficionados con abandonar a un padre en su lecho de muerte.

	Pero, curiosamente, uno de los progenitores de la criatura original, Sixto de la Calle, se convirtió en el presidente de la nueva institución. A sus 96 años de edad, además de ser el único fundador que sigue con vida de los que asistieron el 24 de septiembre de 1947 al nacimiento del Xerez CD, es el primero que guió los pasos del Xerez Deportivo Fútbol Club.

	“Estamos en una situación parecida a la vivida en 1947. Por entonces había desaparecido el Jerez FC y había que encauzar a la noble afición de Jerez en otro club que representase el sentimiento existente en la ciudad. Ahora ha nacido una sociedad que viene a rellenar el hueco que puede dejar el Xerez CD con su desaparición. Para mí es muy triste lo que está pasando. Me duele mucho, pero el sentimiento no puede morir”, ha manifestado Sixto.

	De la Calle fue el primer presidente que tuvo el Jerez CD ―en 1963 se cambió la j por la x―, club que, al igual que ha pasado con el nuevo, recogió en su día el sentimiento de otros xerecistas, de los aficionados que habían animado al Xerez FC hasta su desaparición en 1946. Un Xerez FC que, previamente, también había recogido el testigo del Jerez FC, fundado en 1911. Por cierto, que el 5 de mayo de 2011 se celebró el centenario de aquel primer club de la ciudad. La afición rememoraba los cien años oficiales de fútbol en Jerez. Tres días más tarde, el Xerez CD jugaría contra Las Palmas con la misma indumentaria ―camiseta a rayas blancas y negras― como tributo a aquel Jerez FC.

	La situación en el 46, según cuentan las crónicas históricas, fue muy similar a la que está viviendo el Xerez CD. El club descendió de categoría y no se pudo hacer frente a la deuda que tenía contraída. El Xerez CD, que hace cuatro temporadas estaba en la élite del fútbol español tras su ascenso a Primera en la 08-09, descendía en la 12-13 a Segunda B tras una campaña calamitosa.

	Con la bajada al infierno llegaría al club Energy, un supuesto grupo inversor que no hizo frente a la deuda existente con los futbolistas del año anterior. Consecuencia: un descenso administrativo que en un mismo verano llevaba al conjunto xerecista de Segunda a Tercera división. En esta categoría, y con una deuda millonaria con Hacienda, Seguridad Social y numerosos acreedores, el proyecto es inviable y únicamente está siendo alimentado por la mentira hasta que, por desgracia, llegue el día de su desaparición.

	El antecesor del Xerez CD pasó a mejor vida tras perder frente al Baracaldo en el Metropolitano de Madrid. Era la temporada 45-46 y el equipo abandonaba de esta forma la Segunda división. Tras este resultado, la directiva redactó una nota de despedida en la que anunciaba que no se iba a competir al siguiente año al no poderse hacer frente a la deuda de 325.000 pesetas. Durante el verano del 46 se intentó conseguir el apoyo de la afición e incluso se celebra una asamblea en el Ayuntamiento para tratar de solucionar el problema. Pero son pocos los aficionados que acuden y en agosto se comunica a la Federación la retirada del equipo de la competición.

	En la temporada 46-47, el xerecismo no tiene ningún equipo representativo. Algo que se quería evitar que ocurriese en la 2013-2014. Y por eso se fundó, con más prisas de las deseadas, el nuevo Xerez. Desde la LFP, su presidente Javier Tebas anunciaba una más pronta que tardía disolución de la entidad azulina. La cabeza visible del club, Rafael Mateos, llevaba meses anunciando que iba a pedir la liquidación. Ante este panorama, el xerecismo podía quedarse sin fútbol y por eso se decidió actuar con rapidez ante los posibles acontecimientos.

	Regresando al pasado, en aquella campaña 46-47, la representación futbolística de la ciudad la ostentaron el Deportivo Jerez, el Juventud, Hércules Jerezano, Club Kendu y Atlético Jerezano. Eran equipos que competían en categorías regionales y que jugaban principalmente en el campo de El Retiro. Tenían una masa de aficionados muy inferiores a la del Xerez FC y fue una temporada sin apenas trascendencia deportiva.

	Y tras el año sin fútbol, el xerecismo volvió por sus fueros y nace un club que pretende ―en palabras de Augusto Ruiz de Bustamante, uno de los socios fundadores― “recoger el deseo de un grupo de aficionados que anhelan volver a dar a la ciudad la categoría nacional que había perdido el Xerez FC”. Unas intenciones prácticamente similares al ideal con el que nace, 66 años después, el Xerez Deportivo FC. “Debemos buscar el amparo de miles de socios dentro de la humildad de un equipo que, comandado por sus socios, demuestre a Jerez y España que puede llegar a lo más alto”, ha destacado Sixto de la Calle.

	El 24 de septiembre de 1947, un grupo de aficionados jerezanos entre los que se encuentran Luis Soto, Ramón García, Antonio Mateos, Sixto de la Calle, Bartolomé Domínguez, Pablo Porro, Eduardo Delage, Augusto Ruiz de Bustamante, Juan M. Ivison, Manuel Esteve, José García Quintanilla, Mariano Aricha, Juan de Mata, Manuel Domingo, Fernando J. Peña y Miguel Cámara realiza un llamamiento a la parroquia azulina. “Los desvelos, el tesón y la buena voluntad de unos cuantos aficionados, irreductibles al fracaso, han hecho el milagro de que nuestra ciudad no se quede este año sin fútbol, y que en la presente temporada, un equipo vuelva a renovar en el aire limpio de su estadio el gozo de las tardes triunfales”.

	El 28 de junio de 2013, otro grupo de aficionados jerezanos, entre los que estaban representados estamentos del xerecismo como la Fundación del Xerez CD, la Federación de Peñas Xerecistas, la Asociación de Peñas del Xerez, la Asociación de Veteranos, el Club Deportivo Veteranos, la plataforma Salvemos al Xerez ―creada años atrás para intentar evitar el trágico desenlace― y la Peña Los Cien, firma el acta constitucional del Xerez Deportivo FC.

	Con la presidencia de Sixto de la Calle, la vicepresidencia la ocupa Juan Carlos González en representación de la Fundación. Antonio Millán será el secretario, con Juan María Vaca como vicesecretario y José Antonio Pérez Rendón como tesorero. Juan Manuel Ceballos hará las veces de contable y quedaban Juan Carlos Corchado y Manu Cazalla como vocales.

	Sixto de la Calle, como se ha referido, ocupó la primera presidencia del Xerez CD casi siete décadas atrás. Por entonces, los vicepresidentes fueron Augusto Ruiz de Bustamante, Ramón García Pelayo y Antonio Mateos. Mariano Aricha era el secretario y Luis Freyre tenía el puesto de vicesecretario. El cargo de contador lo ostentó Miguel Cámara, quedando Ciriaco de Vicente como tesorero. Rafael Cáliz, Mariano Caballero, José Abrio, Joaquín Zapata, Francisco Alonso, Manuel Dormido, José Matos, Venancio Rodríguez, Antonio Porro y Arturo Martínez ejercieron como vocales. Antonio Martín era el presidente de honor.

	“El Jerez Club Deportivo inicia en estos días su marcha. Consciente de los trabajos y desvelos que nos esperan, hemos aceptado formar una directiva y hacernos cargo de los destinos del club. La respuesta que vamos teniendo de la afición nos hace mirar con serena confianza hacia el porvenir que se nos descubre con esperanzas. Es nuestro deseo no encontrarnos nunca aislados de la afición y por ello, nuestra secretaría estará siempre abierta para todos. Téngase la plena seguridad, de que se luchará desde este momento de su fundación, para que en un mañana próximo, volvamos a sentir la íntima alegría de ver triunfar a nuestro equipo en los mejores campos de España”. Este fue el primer mensaje lanzado, tal cual se refleja, por la primera directiva del Xerez CD tras su constitución.

	Unos valores ideológicos que se fueron perdiendo con el paso del tiempo hasta el punto de convertirse la secretaría del club en un coto cerrado, sin ninguna atención a socios que en los últimos años han pedido explicaciones sobre la situación y los números económicos del club. Si los primeros dirigentes se comprometían a no encontrarse nunca separados de la afición, los últimos presidentes del Xerez CD han sido precisamente distanciados por unos seguidores que han dado la espalda a las nefastas gestiones.

	El Xerez CD tuvo que comenzar su singladura deportiva en la categoría más baja de la época, como ha tenido que hacer el Xerez Deportivo FC. Para aquel primer proyecto en Regional Preferente se formó, en otro guiño más entre el pasado y el presente, un equipo marcado por la presencia de jugadores jerezanos como Sierra, Agar o Jiménez. Celestino Lasa, que consiguió un exitoso currículo en la entidad, fue el primer entrenador de un equipo que el 5 de octubre de 1947 jugaba su primer partido de competición en el Estadio Domecq.

	La primera alineación estuvo compuesta por Falete; Cortés, Pepín, Sierra, Fernández, Oliva; Leo, Mora, Jiménez, Agar y Gómez, autor del primer gol de la historia de la entidad. El Écija fue el rival de un Xerez CD que ganó cómodamente por 3-0.

	El 15 de septiembre de 2013, con Chapín como escenario, es la fecha en la que el Xerez Deportivo FC comienza de forma oficial su, por ahora, breve historia. Con Carlos Orúe ―técnico que ha dirigido en dos etapas anteriores al Xerez CD― como entrenador, el primer once del nuevo equipo azulino estuvo formado por Edu Villegas, Quirós, Samu, Romerito, Dani Pendín, Cornejo, Moi, Gonzalo, Barba, César y Pedro Herrera. El Xerez Balompié, que ejercía de local, fue el rival de un partido que ganó el Xerez DFC por 1 a 5.

	En los prolegómenos de este histórico partido se vivió el gran acontecimiento de una marcha azulina desde la célebre Plaza del Caballo ―lugar de numerosas celebraciones xerecistas― hasta Chapín. Los aficionados que habían dado el paso de seguir con la pasión se unían en un trayecto en el que se respiraban sueños de libertad futbolística.

	 

	
ARRIBA LAS MANOS

	El fútbol, tanto nacional como mundial, está obligado a reinventarse. Su estado es crítico. Las diferencias entre clubes cada vez son más grandes en lo económico por el sectarismo de las federaciones. Las competiciones se convierten en una lucha bipolar sin muchos alicientes. Si al cóctel se le añaden estafas, amaños de partidos, corrupción y un sinfín de elementos extras que nada tienen que ver con la pelotita, pues apaga y vámonos.

	Es por eso que el afamado deporte rey está llamado a quitarse la corona, a pisar nuevamente el albero de la racionalidad para, desde cero, construir un fútbol limpio y libre de mangantes, de futbolistas que se venden por dinero, de dirigentes que trafican con los órganos de los clubes y de federaciones que miran para otro lado mientras que agrandan sus bolsillos.

	Mientras que esa revolución total aparece, que llegará con un cambio de modelo en los sistemas habituales de competición y en la forma de concebir los clubes, el xerecismo se ha adelantado a los tiempos siendo el precursor de un modelo que, a buen seguro, será tomado como ejemplo por muchas aficiones que también decidan quitarse las cadenas para respirar por su cuenta.

	Una gran parte de la afición azulina se ha retirado la venda y no se ha dejado manipular más por esos dirigentes que se creen que están por encima de todos los poderes públicos de la sociedad. Dirigentes que, en muchos casos, se intentan escudar en la masa social para su propio beneficio.

	El xerecismo está marcando su propio destino. En el camino han quedado muchos heridos, aficionados que han decidido olvidarse para siempre del fútbol y seguidores que han apostado por aferrarse a la utopía de la salvación institucional del Xerez CD. Se han creado diferencias entre seguidores que hace meses animaban a la misma causa. Familias que entre sus miembros han convertido en tabú lo que cada domingo era unión.

	En la ciudad se han abierto numerosos debates entre partidarios de un equipo y de otro. De repente, dos hermanos habían decidido tomar direcciones opuestas. Uno se quedaba con el padre tirano y el otro quería superar las tinieblas vividas para recuperar, sin nublados, días de luz y alegría.

	Y el hermano que se marchaba, que echaba con nostalgia la vista atrás recordando todo lo vivido, pronto reunió a la mayoría de su familia bajo el mismo techo, pero con unos cimientos fuertes, transparentes y sin intoxicar. Fuera se había quedado esa oveja negra que, alimentada por su propia avaricia, había convertido el hogar en un sitio no apto para la convivencia.

	Al recuerdo pasaban unas siglas, una empresa, una sociedad anónima, un mal endémico para el fútbol desde que se constituyeran allá por 1990. El Xerez CD dio el paso en el 92. Ahí empezaron las goteras en el club azulino. Y en todo el fútbol nacional. El principio del fin. La muerte en vida de un deporte que tapa sus miserias a golpe de fichajes millonarios.

	Las sociedades anónimas han sido la gran mentira desde el momento en el que los clubes se pasaron por el forro el Real Decreto 449/1995 de 24 de marzo que modificaba y completaba el Real Decreto 1084/1991 de 5 de julio sobre Sociedades Anónimas Deportivas. En el artículo 1 de dicho Real Decreto se exigía a las sociedades estar al corriente de las obligaciones tributarias.

	En el verano del 95, Sevilla y Celta de Vigo se saltaron a la torera la normativa. No certificaron sus obligaciones con Hacienda y se les aplicó el descenso de categoría como castigo por el incumplimiento. Pero la movilización de las dos aficiones, con manifestaciones de más de 30.000 personas, llevó al Gobierno a meter las pezuñas en el fútbol dejándose llevar por la corriente popular. El Real Decreto se convirtió en un anchas Castilla y, desde entonces, existe vía libre para defraudar a Hacienda con el consentimiento y beneplácito de esa clase política española, igual de contaminada que los bajos fondos del fútbol.

	Rubalcaba abrió la veda otorgando el indulto a Sevilla y Celta; y después Aznar eliminaría de un plumazo el decreto. Las consecuencias han sido tan claras como insultantes para una sociedad que cumple a rajatabla con sus obligaciones tributarias mientras que los clubes de fútbol están exentos de todo. En marzo de 2013 las deudas del fútbol nacional con Hacienda ascendían a 663 millones de euros. Cualquier ciudadano que deba un céntimo pasa inmediatamente a estar en la lista negra de la Agencia Tributaria. Sin embargo, las entidades de fútbol, sus dirigentes, tienen licencia para reírse una y otra vez de las leyes y obligaciones. Tarifa plana para defraudar.

	Los clubes no cumplen con sus obligaciones fiscales, pero el Gobierno hace la vista gorda de forma descarada. El 25 de abril de 2012, el actual ministro de Cultura y Deportes, José Wert, hizo una de sus mejores interpretaciones teatrales de los últimos tiempos al firmar un protocolo de actuación con el presidente del Consejo Superior de Deportes, Miguel Cardenal, y el por entonces presidente de la Liga de Fútbol Profesional, José Luis Astiazarán. Tras el encuentro se selló un compromiso para prohibir las subvenciones y ayudas públicas de Ayuntamientos, Diputaciones o Comunidades Autónomas a los clubes de fútbol.

	Dicho protocolo es un papel mojado más. La Diputación de Lugo, por ejemplo, entregaba 900.000 euros al conjunto gallego para que se convirtiese en sociedad anónima en el verano de 2013. No ha sido el único equipo que ha recibido gratificaciones públicas tras el protocolo de ciencia ficción firmado por Wert y compañía.

	Pero el juego de los favores públicos tiene un capítulo todavía más grave que está siendo investigado por la propia Comisión Europea. Al político siempre le ha gustado ponerse el pin del equipo en la chaqueta. Concede subvenciones, aparece en fotos y busca votos entre la masa social futbolística. Los clubes han potenciado esa relación sin reparar en las consecuencias, que pueden ser fatales.

	Desde Bruselas se cree que los clubes españoles están en clara ventaja con respecto al resto de equipos del continente. Reciben ayudas millonarias desde los diferentes gobiernos locales, provinciales, autonómicos e incluso estatal; no pagan a Hacienda y encima tienen el comodín de la Ley Concursal, a la que pueden acogerse para, con una gran cantidad de ventajas, reducir los números rojos. Así, con todo tipo de ayudas de los contribuyentes que los políticos regalan caprichosamente, siempre es más fácil.

	Curiosamente, los cinco fichajes más caros de la historia del fútbol tienen a la Liga española como protagonista. Y, en este sentido, es el Real Madrid el que polariza cuatro de las operaciones. El fichaje de Cristiano Ronaldo, cifrado en 94 millones, es la operación más elevada que se ha realizado en materia futbolística seguido de Gareth Bale, que llegaba en el verano de 2013 al conjunto blanco tras abonar la insultante cantidad de 91 millones de euros. Zinedine Zidane ―tercer fichaje más caro hasta el momento en el balompié mundial― costó en su día 75 millones a Súper Floren. El Barcelona, con la incorporación de Zlatan Ibrahimovic por 66 millones, aparece en el cuarto lugar de los fichajes históricos más caros. Kaka, que costó un millón menos que el atacante sueco, es el quinto futbolista por cuya contratación se ha pagado más. Cifras mareantes que ponen de manifiesto la riqueza bipolar de la competición española. Hasta el sexto lugar no aparece un traspaso de otra liga, la francesa en este caso, con el fichaje de Edinson Cavani por el Mónaco. Operación tasada en 64 millones.

	En la relación ofrecida de los traspasos más elevados queda excluido el de Neymar por el Barcelona, todavía un misterio por resolver que ha acabado incluso con la presidencia de Sandro Rosell. El ya ex mandatario azulgrana cifró la llegada del brasileño en 57,1 millones de euros. Una cantidad muy alejada de los más de cien millones que al parecer acabó costando el astro que llegó del Santos. Una denuncia presentada por un socio culé fue admitida a trámite por el juez Ruz y se montó el escándalo. La Fiscalía hizo referencia a un supuesto fraude y a “contratos simulados”.

	Pocos son los que se salvan. El Real Madrid es uno de los equipos que está siendo investigado por la Unión Europea. Su operación de venta de los terrenos de la antigua ciudad deportiva, que facilitó la compra de las cuatro torres de la Castellana, está en entredicho. España copa las investigaciones, aunque también hay clubes de Holanda bajo sospecha por este tipo de beneficios públicos. El PSV está entre esos equipos que, supuestamente, pudieron recibir ayudas ilegales.

	En España, las ayudas públicas derivadas al fútbol han sido un denominador común. La Comunidad Valenciana, salpicada por los escándalos fiscales, también ha tenido su particular Gürtel en temas deportivos. Francisco Camps aprobó en su día hasta 118 millones de euros que se canalizaron a Valencia, Elche y Hércules a través del Instituto Valenciano de Finanzas. La Generalitat Valenciana avaló en 2009 a la Fundación del Valencia con un préstamo de Bankia por valor de 81 millones de euros. Dicho aval, cuatro años más tarde, fue declarado irregular por el Juzgado de lo Contencioso-Administrativo número 3 de Valencia, La Generalitat también avaló a Elche y Hércules, que no pagaron nada, préstamos por valor de más de 30 millones.

	Los tres equipos valencianos nombrados, junto a los cuatro conjuntos de Primera que no son sociedades anónimas ―Real Madrid, Barcelona, Osasuna y Athletic de Bilbao― son los que están expuestos al microscopio de la Comisión Europea, que a mediados de diciembre de 2013 avisó: “Los clubes deben financiar sus costes de funcionamiento y sus inversiones aplicando una buena gestión financiera en lugar de hacerlo con cargo al contribuyente”:
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